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Mowgli en el espejo
Olivier Schrauwen

Fulgencio Pimentel, 2014

Olivier Schrauwen es un maestro de lo raruno, y 
nada es mejor prueba de ello que una historieta 
suya, también publicada este mismo año por Ful-

gencio Pimentel, en la antología Terry. En ella, Schrauwen 
relata cómo, un buen día, allí en Berlín, donde vive, le ab-
dujeron unos extraterrestres en su propia casa (ni siquiera 
se tuvo que desplazar en coche al campo como viene siendo 
habitual en estos casos). Lo gracioso del tema es que dicha 
historieta, una de las más divertidas que he leído este año, 
da comienzo como si nada, transitando todos los tópicos 
formales y temáticos de la narración autobiográfica para, 
de repente, caer en lo fantástico, en todo lo contrario a lo 
que se supone que debería ser un relato “based on a true 
story”. Aunque supongo que todas las historias de abduc-
ciones son así siempre, y por el hecho de constituir una de 
las formas más extremas de narración autobiográfica (no 
son “ficción”, por lo menos en el sentido en que el narra-
dor siempre cree estar diciendo “la verdad”) implican, en sí 
mismas, una deconstrucción de la autobiografía como género. Pero no vamos a hablar aquí de esa historie-
ta, sino de Mowgli en el espejo, una relectura, o una variación sobre la obra de Kipling, que tiene en común 
con aquella de la abducción, no solo el tono entre excéntrico y raro, sino que además, y en el fondo, tratan 
sobre lo mismo: el encuentro de un ser humano con lo radicalmente extraño, con lo Totalmente Otro, para 
darse cuenta de que, en realidad, se identifica con ello.

Si en aquella historia Schrauwen se encontraba con extraterrestres (por los que, la verdad, parece sentir 
un cariño bastante mayor que el que siente hacia sus congéneres), aquí es Mowgli, el del Libro de la Selva, 
quien, sin buscar el amor, se encuentra por el camino a su compañera romántica ideal: una señora chim-
pancé. Sí, sí, una chimpacé. Y he aquí el mejor hallazgo de Mowgli en el espejo: su jocosa forma de rehacer 
el final de la historia que todos conocemos, enmendándole de paso la plana a Disney. Es verdad que en 
el libro de Kipling, el narrador menciona de pasada que Mowgli, después de sus aventuras selváticas y 
una decepcionante y breve estancia entre los humanos, vuelve a la civilización y encuentra esposa. Sin 
embargo, Kipling no le da mayor importancia a esta cuestión, pues lo que tenía que contar ya lo ha hecho 
antes de llegar a este punto: para completar su educación sentimental y moral, Mowgli no ha necesitado 
la compañía de los humanos, sino más bien todo lo contrario, como prueba su breve interludio como 
ganadero en el pueblo.

En cambio, el mensaje de la película de Disney no puede ser más diferente. Y que conste, para los ene-
migos de los spoilers, que estoy a punto de contar el final. Pues bien, lo que ocurre al final de la versión 
de Disney, es que a Mowgli le hacen entender que tiene que abandonar la selva porque, para ser un 
hombre, tiene que vivir entre sus iguales. Así que, al llegar al pueblecito más cercano, Mowgli encuentra 



84CuCo, Cuadernos de cómic número 3. Diciembre de 2014 CuCoCrítica

a una niña de su edad de la que se enamora, y como 
decían en Seinfeld: yada, yada, yada. Una vergüen-
za, vamos. Porque, a ver, ¿por qué diantres tiene 
que ser Mowgli un hombre? ¿Por qué no puede 
ser un oso, un mono, o un hippy, como aquellos 
cuatro buitres dibujados con el rostro y el acento 
de los Beatles con los que Disney pretendía reirse 
del cuarteto de Liverpool en la película? ¿Por qué 
no? Porque de eso es de lo que trata precisamente 
el libro de Kipling: de alguien que, al vivir entre 
los animales, aprende a sobrevivir asumiendo com-
portamientos aprendidos de los lobos, de los osos, 
de las serpientes, de las panteras. Es una historia 
sobre la adaptación y sobre la tolerancia, y sobre 
cómo ambas cualidades están relacionadas con esa 
habilidad tan humana de ser, o de convertirnos, en 
quien no dé la gana ser. En definitiva, nada que ver con una película donde los orangutanes hablan con 
acento italiano, los tigres traicioneros con acento británico, donde los osos son básicamente unos hippies 
que no quieren trabajar, como también los buitres: recordemos que estos viven de la carroña de los de-
más, de ahí que Disney los asocie con la juventud liberal de los sesenta.

Pero ni Kipling ni Schrauwen tienen la estrecha manera de catalogar el mundo en tipos sociales que 
siempre tuvo Disney. Si acaso, Schrauwen lleva la infinita tolerancia del Libro de la Selva mucho más 
lejos de lo que Kipling podría haber considerado en su época. Porque lo que aborda Schrauwen en 
esta historieta es un aspecto de Mowgli que Kipling nunca trató en su libro: el aspecto sexual de la 
vida entre animales. Kipling nos enseña que el humano que vive entre animales tiene que aprender el 
lenguaje de todos los habitantes de la selva para pedirles permiso cada vez que necesita adentrarse en 
sus territorios. Sin embargo, Kipling no nos dice... cómo se lo monta. Es decir, un niño de unos diez 
o doce años, tiene que ver cosas en la selva, ¿verdad? Y los monetes no lo raptan precisamente para 
jugar con él, digo yo. Pues eso es precisamente lo que nos cuenta Schrauwen, lo natural que resulta 
que un niño encuentre a su semejante (a su extraterrestre) en una monita, un poco más grande que él, 
eso sí, y bueno, que se líen a practicar la coyunda allí, en medio del manglar. Y también, lo natural que 
resulta que, cuando la orangutana le abandona (porque ella sí percibe la diferencia entre ella y el niño 
humano), él se muera de pena, y pase por todo tipo de peripecias para encontrar un nuevo amor… que, 
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por suerte, no tendrá nada que ver con el que Disney le encuentra a Mowgli, ni por supuesto, llevará 
implícita la misma y asquerosa moraleja: “para ser un hombre, lo que tienes que hacer es encontrar una 
mujer y ponerte a trabajar”.

Mowgli en el espejo no es, a pesar de todo esto, uno de esos relatos “de tesis”, en los que se pretende 
demostrar algo. Es, además, una aventura estética; como, por otro lado, no podía ser de otra manera, 
tratándose de la historia de alguien que se busca a sí mismo, y por lo tanto, busca también su propia 
imagen. Es hermoso cómo Schrauwen lleva esa búsqueda de lo idéntico al plano de la reflexión sobre el 
propio medio, cuando por ejemplo, Mowgli y la orangutana se dan cuenta de la afinidad que hay entre 
los dos y, al desperazarse y tocarse con las manos, rompen la cesura que separa las viñetas de ambos. 
Como también es hermosa esa pasión que tiene Schrauwen por dibujar el tipo de cosas que nadie nunca 
dibuja; basta con fijarse en esa página donde se molesta en dibujar las manchas de luz que dejan sobre 
el suelo los huecos que hay entre las hojas de los árboles cuando el sol está bajo al atardecer. Algo que, si 
mal no recuerdo, solo he visto en otro cómic: en la página dominical que todos los años dedicaba Frank 
King al otoño en Gasoline Alley.

En resumen, Mowgli en el espejo confirma una vez más (como si fuera necesario) que Olivier Schrauwen 
es uno de los grandes del cómic del momento.

Roberto Bartual

Después de una breve carrera como actor de cine (El abuelo, la condesa y Escarlata la traviesa, Jess Franco, 
1994), Roberto Bartual (Alcobendas, 1976) decidió perseguir la mucho más lucrativa carrera de escritor. Co-
autor de La Casa de Bernarda Alba Zombi y traductor, actualmente colabora con el colectivo Dátil (Dra-
máticas aventuras) y Julián Almazán como guionista en varios proyectos relacionados con el cómic. Sus relatos 
pueden encontrarse en las antologías Ficciones (Edaf ) y Prospectivas (Salto de Página). Es editor y redactor de 
la sección de cómic de la revista digital Factor Crítico. Obtuvo el premio extraordinario de doctorado 2010/11 
en la Universidad Autónoma de Madrid con la tesis Poética de la narración pictográfica: de la tira narrativa 
al cómic, y su investigación en esta área puede encontrarse en publicaciones como Studies in Comics, Journal 
of Scandinavian Comic Art o Revista de Arte Goya. Aunque ha descubierto que para ganarse la vida tiene 
que dar clases de Literatura Infantil y Ciencias Sociales en la Universidad Europea de Madrid.


